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Apoteosis 
Así como las obras de gran 

aparato íá»Uzan por regia ge­
neral, con una apoteosis más ó 
menos bien presenlada, comien­
za á íinalizar la comedia ó pan­
tomima que hace unos cuantos 
años vienen representando los 
que enarbolan la bandera de de­
fensa de Cartagena, y muy es­
pecialmente de la clase obrera. 

Querrá al cacipue; descubrir 
chanchullos; por la liberiad y, 
por Cartagena, y otras cosas por 
el estilo, eran las frases que los 
oradores más salientes del blo­
que de las izquierdas, pronun­
ciaban constar^^nente en todos 
los mítines y reuniones que ce­
lebraban. 

ilos, merced á las proclamas re­
partidas, haciendo ver lo blanco 
negro, y gracias á o^os ^ g a s 
de artificio, alcanzó la investi­
dura de ilutado el que se cons-
títuyó en jefe de esa agrupación 
política-popidar. 

Dwm^t sus euairo aies de 
itimunídad, aada de provecho 
Qbtuvo Cartagena, y mucho me­
nos esa clase obreía qiw con 
^ntaié, €on tant@ «»tu»ií̂ M»(k, 
trabajó para elevar á tan ^tto 
cargo al que, por alcanzar un 
acta de diputado, adjuró de sus 
creencias republicanas para in­
glesar en la -monarquía. 

Pasó el tk í^o, y como era 
natura!, el ^u«Wo, q^e ciega­
mente le veneraba, fué poco á 
poco convenciéndose de que 
había sido engañado, pues ni 
una sola de sus promesas pudo 
cugipli^ y en las pasadas elec-
Gíoíifis, el ídol» popular, aquél 
de las exponiánms manifesta­
ciones, sufrió el fracaso qtie se 
merecía. 

Tras de esta derrota, princl-
gÁo de la apoteosis qm se. pre-
p^a, qéiedó ea-tl Aytiníamierrto 
«na mayoría de bloquistas que 
coparon, digámoslo asi, casi to­
das las comisiones municipales. 

Dueños del cabildo, por la 
mayoría abrumadora, vienen ha-
eieado oposición, esos defenso­
res del pueblo, á todo aquello 
que puede redundar en benefi­
cio de Cartagena y de la clase 
obrera, como lo vienen demos­
trando en la cuestíiófl de subsis­
tencias, y ayer, en la sesión ce­
lebrada por nuestro Ayuntamien­
to, comenzó el Sr. Espín á co-
loear los primeros jalones para 
la apoteosis del espectáculo có­
mico-burlesco que vienen re-
presj&ataado. 

Eldiclio cQR<ik̂ l probé cpte 
por un acuerdo dd Aynntamien-
to propuesto por el Sr. Vaso, 
sdbre el contrato de la carrete­
ra de La Unión, el municipio ha 
dejado de percibir una buena 
cantidad de peWas, que ingre­
saron en el bolsillo del contra­
tista. 

El mismo edil, que desmintió 
todo cuanto dijo el Sr. Vaso, 
habló también de las obras del 
Palacio Municipal, tan censura­

da, por los que hoy al parecer 
tratan de defenderla y el mismo 
concejal demostró claramente, 
sin que ninguno se atreviera á 
contradecirle, que la proposi­
ción presentada confra los 
acuerdos de la Junta del Gemen-

y el tributo de la opinión. Quizás 
sea grifica y definitivo la frsse «bí­
blica.,, de L«rí©ux», dirigida á'Mau-
ra; «Tu reino no es de este mun­
do». La experiencia dicta, verda­
des terriblí^s y aconseja resolucio­
nes irrevocables. 

Dignos de lastima y de compa­

r e exitangis 

t e r i oy votada por la ^ o r í a f " . son tos viriles per-glnos que, 
_ , _l_i„ < desde comarcas distantts, se enca­

minan al famoso santuario donde se del Sr. Vaso, era ilegal cowple-
tamente ilegal. 

Las primeas escenas ét la 
apoteosis de la política del se­
ñor Vaso han comenzado y se­
guro es que el final ha de ser 
de gran efecto. 

ViteHa al trabajo 
Madrid 20-9 m. 

Dicen de Huelva, que los obreros 
han aeofdado volver al trabajo, en 
tes tnistnas condiciones de antes. 

El acuerdo lo han tomado en vis­
ta de que la Cotnpafíia les ha ame­
nazado con suspender todos los 
trabajos f.1 no terminan la huelga. 
tmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

RASGUÑOS 

Los non-natcNs 
Leo. en un periódico ilustrado, 

no re4Suei-do« ci <^uevo Mondo» ó 
^ ^ m l o G#é£ec», fa critica de 
•«iVIfinuí:»», 4perade Vives. El cro­
nista dedica un piadoso recuerdo 
al malogrado mú-^ico Losada, maes­
tro no comprendido, ni esruchado, 
qiie.^fn 'duda, ttfísíeftó jftren de la 
vida, para no luchar con el mut¡s«no 
desolador, con la injífírencia hos­
til, del anónimo y de las reputacio­
nes consegradas. 

Se nos ed«ca, se nos pr* psra, se 
nos habitúa, para el éxito; se nos 
recoBTÍet>da el ejercicio conMnuo y 
fei>ai»8d0r de ta vokmtad; se nos 
predica el tesón, la gallardía, el en­
tusiasmo.,. Pocos se atreven á ha­
blarnos sinceramente de la inminen­
cia del fracaso, de los sobresaltos 
díl desengrano, del ©caso de k ilu­
sión. El trabajo, la eonstancia, la 
abnegación, el sacrificio, son Éuer-
sfts mótales de incalculable poten-
cía, de inver8^t4e r#3Í3toi>et«; pero 
ni se aprecian, ni se cotízAB, %úaet 
miaaej-in, en el mercado «ocia!, e s ­
clavo de un te»*« y pavoroso «ler 
CítrsíiUisrao, y abierto ünicamenteé 
los podeeosos, á los eariíjuccidos, 
con ó sin fraudí-; á ¡os lobustosque 
ftfeusaíi de ki pléiot a y se iaipímen 
tícr el ntóniero, líi brutalidad ó la 
l>e)igerancia; á los audaces, que 
caen de improviso sobre el botín y 
los dueftos de la presa, á los profe»-
»k)n«|©8 d»\ estupoí y de la violeti» 
C!»i; y á los frivoioB, qf»* haingan 
Uis gustos U vía ROS éA piit}hco y en­
salzar las insateestts de los espec­
tadores. 

Para triunfo y no son su^ienleiB 
la cap»cid*d, la» honradez, no la 
energifi: llegan á !a cumbre algu­
nos, físcasos, seres Superioí'es, pri* 
vilí>gifldo8. En la <Hfici! y peligrosa 
así kiaión, ttH<|tieafi k>s' débiles, se 
reirwsan los rííapsos, retrocedan los 
agotados, vaciisn las mediatiias y 
Citen los ínefiMes, los abatidos la 
eima, cefceae ai cielo, se <rfrece Í|B«>-

m , intftci», instt^uUMe, á loe Per­
nos, á tes t raaos , á los reptíie», é 
los ¿güilas r^pa^fs, y á loe viei«(k» 
ííiera¿ope!S<de te tiei*a bafa. 

La ley económica «producíon con 
ÍÁ menor esfuerzo», rige los desti-
Í:OS inaplacables de la humanidad 
indolente. Md son- «1 -bgenio, tu 
habilidad, Iaíte«ne(Mira> los ager»-
íes perpétuaft^^ell». sprciperidñd f ^ 
dala vicioik^ N » « | e ! Étieulo, liftj 
dueño, el *rafefd«w de|i«nlvers«„ 
Acaso «1 n^É»#o, %m ^wí^\^d|t^^, Hm 
honorabilidad, sean obstáculos para 
obtener la pquiescencias, el aplauso 

1 veneran los relgiosos antiqui-sinios 
\ de un santo milagroso. Ti^^nen fé en 
I la autenticidad de los vestigios, y 
I no sospechan de los desaprensivos 
i enibaucadores. ¿A qué buscfir con 
\ tanta insistencia la gloria, si es la 

*mayor de las mentiras soñadas? 
Cuando contempléis los naüfra-

ígos que arroja el mar á la playa, 
penaad en que la mut-rte misericor­
diosa evita el suplicio lento, la in-
lertirinable agonia de la insistencia. 

A B. C. 

Ha H^ado á sus posesiones «Vi­
lla Concha», de este término tau-
tiiotpal, con objeto de pasar la íem-
psfsda veraniega, la señora Mar­
quesa de Villalva de Los Uaitos, 
eiposa que fue de nuestro malogra­
do amigo el diputado provincial don 
Miguel Zapata. 

En el correo de hoy ha regresa­
do de la Coíte nuestros dignos di­
putados D. José Maestre, D. Ángel 
Moreno y D. J^cmlo Conesa. 

Bien ven!'OS. 

BÉlíii iei [xpiüiiiir 
El do?nir:go día 21 del corriente, 

y ó las siete de la mañaan se en­
contrarán lodos los explotadores 
reunidos frente á la .Sociedad Eco­
nómica, para emprender la marcha 
todos ¡03 grupea hacia ei Tiro del 
Estado, 

El regreso se efectuará á Iwra 
conveniente para romper filas de 
siete á siete y media de ia {arde. 

Cartagena 20 de Junio de 1914.— 
Por ordsn del Comité: el Secretario, 
V. CHIRALT. 

Pan barato 
A continuación inserta­

mos los esiúhhectmienios en 

que se vende pan á 0'35 

ptas kg. 

Juan Gutiérrez CerÉzae-

la, PlaTmde CasieUini. 

Antonio Murcia, calle de 

Ict Cm^d. 

José María Carríón, ca­

lle de San Fernando, 5, 

Andrés Gómez, Puerta 

de Murcia, 12. 

Si^re la Crisis 

Madrid 2 0 ^ n^_ 
Siguen aumentando los ru'í'ores 

sobfe d plantteaíaiento de la cfisÍB 
l>a«ciai. 

Se aftrm«bo que suldrán del ©o-
blerno, Vadiílo, u f a r t e y Bergf-
min, sustituyéndoles Burgos y Ma­
zo, Prado y Palacio, y Esteban Co-
üantes. 

Otros decían que l-i crisis se limí' 
tara sóo ií Ifis cstíteras db Gí!«íia y 
JuR'íícia y FometH!«i, sus#tuy^i4|o ñ. 
Vadi!i(í-yUgíir«!,'Domingi)ez Pas­
cual y Mweban C^HUtes, aplaiw^do 
elcumfí4H»ient0 ^ los c«mpr<«feos 
qüfe Dí*i0lit:ne con Burg|>s y u n z o 
y Prado y Palacio para mas ade­
lante. 

T R I Q U I Ñ U E L A S 

i HUÍ! ü! i i ! 
El Gobierno está muy malo, 

molido de tanto palo. 
Ei Ministerio está ralo. 

Se van tres niir.istros, tres. 
¿Y por qué no se van todos, 

hartos de hablar por les co-
y de sugerir spodos, (dos, 

y ds halagar al francés? 

Toca el Marqués de Vadillo 
la campoña, el caramillo, 

y (ofrece uno, otro canillo 
al difutado rural. 

Le mientan e! «cuarto turno», 
y se pone taciturno, 

y tararea un «Nocturno», 
y preludia Parsifal. 

Ensaya el Marqués de Lema 
una típica zalema, 

antes de iniciar el tema 
«Marruecos empieza «qui». 

Pab'o iglesias despotrica, 
y Rodes personlííca, 

y Rodrigo mortifica. 
Cambó se siente zahori. 

Le enmienda la plana á Dato, 
y se finge timorato, 

y A MHU"-» 8Inba sensato, 
el andatuz Bí-rgHmfn, 

Y driarüsa á Salvateilfi, 
y dí'í-lumbra á Vázquez Me-

y es, di; U>s Coites, fistrella, (lia, 
y cotnsuitor de Aa©rín. 

Gabino perso'^a lista, 
también ŝ e ilama maurista, 

y demuestra tener vista, 
y tacto y circunspección. 

Y á la mayoría e.pela, 
varios latiguillos cuela, 

y á D, Antonio camela, 
sin latiar^ la risutiión. 

Ugarte, el cauto «astriño», 
contesta brusco, niohino, 

á Villanueva el felino, 
que habla de Marruecos, de 

concesiones en la zona, 
de un pbogado que abona 

determinado persona, 
y... ¡otro día .seg«¡ré! 

Pepe S.ínchez indigesto, 
y González indispuesto, 

y Echagüe, ei César, molesto, 
¡qtié de.ssi-írt'l ¡qué jolün! 

El Conde, el protectorado, 
Gabfielito, «despechado», 

Cañáis, turbio, resellado... 
La CierVB, en (i trarapolín. | 

X. Y. Z. f 

Entremeses TIP© ««ciftiíai 

Contra .Cierva 
— —.«ss— — 

Madrid 20-9 m. 

Asegiirase que un buen niimero 
de raauristas habían visitado al se-
ilor Maura para ptfdlrle qae rtfpro-
amHteuanducta y el proceder del 
.Sr. Cierva, 

Don Antonio tes contestó que se 
Hb«uvieran de todo acto hostil 
contra Cierva, poirque este ha obra­
do con arreglo á su conciencia. 

PLCMMO, 18-17 é . 
PLATA, ri7 3t/l@. 
ZINC. 21 « '5. 

IN'P§RIOR, m^h 
PARÍS, 4 80 
LONDRES, 26'30 

El «petit» legislador de las Cor­
tes de China que se ha consti­
tuido en deft-nsor de, los industria­
les quf expenden los artículos de 
priioera necesidad, íidtiltrírtfdos, 
Carus y faltos de peso, anda «tarea 
di.^ímo recopilando datos y ante 
cedentes p-sra ds-rnostrar á l acomi -
Síi6n f >.pí ciai de sub^^istencias no en 
lo QU8 se diferencia un pastel de 
una yema de coco, sino en compro-
barí'l pe.su específico ár niedia doce 
na de roscüs, para deducir de con 
secuencia en consecuencia que lr)s 
vendedores de pan pierden diaria-
niedtje «lodos los dias», más de 
veinte perros gordo.?. 

¿Y nos lo demostrará? 
¿No recuerdan ustedes como nos 

demostró que la luna se queda en 
los zarzales. 

¡A tie que avio! 

Plenamente quedó probado en 
la sesión que ayer celebró nuestro 
Ayuntamiento que aquel bloque 
con-fHentfa «líe «pOT- ^ a W^riffí! y 
por Cartíigena es solamente un re­
clamo para embaucar á unoseuan-
to» Inocentes. 

En vez de este lema tan simpáti­
co que escojieron para autrentar 
las masas, pudieron hiíber escrito 
el de «Justicia y no por mi casa» 
porque ayer probaron ios veintio­
cho votíuites al anular el «justo» 
nombramiento del cjrpellán del Ce­
menterio, y aprobar el «injusto» 
non bi amiento dtl auxiÜnr del se­
ñor Va^o, que nada más que van 
á su rírgocio y t;l de sus amigos y 
que la Justicia y ia Libertad y la 
Rizón son para ellos merenguesde 
Srverino ó cepas de ¡as vides de 
Mi' anda. 

¿Qaé dirá á esio el «ülipucüense» 
legislcidor de! Valle de Andorra? 

¿Y de lo de la carretera de La 
Unión ? 

Tapemos y esperemos á la pró­
xima ses!('>n que va haber «gas». 

Me parece qae va á cemeivzarse 
á cumplir lo que dice el adagio. 

¡Quien á hierro mata, á hierro 
muerel 

Taníbíéi fe habió de 16 ^*t^^^-
lacio Municipal y ahora si que se 
W écvusplk sfquetto tu»<Jec¡a Pe­
pito el Salado; lo necesario es que 
esa casa t tnga los muros de cris­
tal... 

Pues no va.'i á hacer de cri.sta!, 
sino de vidrio en el que algunos se 
van á cortar hasta las yemr:.si de los 
dedos de ambas manos. 

Los trabajos de varios vocales 
de la comisión <?s;»ecial de wiíbsis;-
tenci^s van resu'i-undo cii benefi­
cio drl pueblo, pues yn h i baiaJo 
ia carne, el p 'n , y s. guiíá-i b ijan-
do otros aniculos de primera ne­
cesidad, 

Y después de la baja, se ocupará 
la comisión en la Eduiteraelón de 
los alimentos, pura que no nos ven­
dan arena de la rambla mezclada 
con azúcar morena, polvos de be­
llota tostada en vez de café y otras 
f:osas pw el estilo. 

Y después también ttabajaráíi 
los dichos vocales para que algu­
nos industriales no mermen las 
¡aercandas expendiéndolas con 
pesas y medidas faltas y después... 
á quien San Juan se la de, Sao Pe­
dro se la bendiga. 

: Teatro Principal 
; Esta noctes^ará su presí^ntaCfón 
\ i»i€ste plea^BKe coliseo la notá%le 
5 'ftwjupe 0'«#<r4, 
i El especrtÜlilo que preí^enttfrán 
j eite noche«S€l titulad) «La \O«ÍA 
I # la BastiH^I» y mañai«i noche en 
I la primera séfcción la misma obra 
I y en la de las diez ia titulada «El 
\ maestro de Armas». 

Los señor es socios que deseen 
practicar mañ.ína domingo, pueáen 
concurrirá! Campo de la Media'le-
gua, de 3 á .5 ie ía tarde, donde se 
le.s facilitará fusil y líiuniciones. 

Cuando esté más prósifinfo el Cén-
curso de Agosto, ée Irarttedarí el 
aei vicio de«arroages. 

Csufagena '10 Juoio 1914,-El 
S'cretario Carlos Qqdflard. 

s^ntimenW 

L o s a m i g o s d o l G a l l o 
Los amigos d@ftafAel Qámtz, el 

Galio, están de enhorabuena. Así 
como .suena, y no se crea que hay 
paradoja. 

Líi desgracia de qu» ha sido vic­
tima su ídolo Ifes ^a » c a « ^ . p t f a 
ofrecerse á ia adnfirtcióir de tos 
asisteiites á 4a | i5«fés y t ^ i t ^ ^ s 
taurinas, como iniciatlos en las »o-
tirnldade.-5 del maestio 

' Hc5Tif •fmmrmrTffmfíffisfra'nin 
caudal sepultado en una profunda 
caja de caudales y qae no producía 
interés ninguno. A lo sumo parti­
cipaban de él dos ó tres personas 
de las fanii ias tk los Interesados. 

Ahora ya es distinto. La actua­
lidad por muy trágica y por muy 
doioroSíi que sea permite á veces 
satisfacciones inenarrables corao la 
que estos días experimentan los 
conspfcuoíi gaüisíQ?. 

¡Ahí es rj-ada vítíirar oa wx café á 
!a hora de los ilenus completos y 
>!r que ócn VOÍ es cuchichean emo­

cionadas: 
—¡Ese que ahí eníríi <?s íntimo 

iie Rafael! ¡Puede que sepa a'go! 
Y si.'hie que le llaman de cin­

cuenta puntos diferentes y que 
ciiicujnta ¡;iira ÍI5S !o iiviz'^ran y 
que i.uve:;la honrad; s padres de 
f'a!T!ftt?ri'o'*eTrrtsíi'ir5. • 

jDec-dine, niiiaJo-4 amigos y 
compadres, si hay dinero con que 
pagar estos k¿ítimos é ine*fab!es 
solaces del eapírituf'Se pueda decir 
á boca llena en todas partes fn se­
ñalando un papel amarillo: 

«Acabo de tener «hora un «ekfo-
neraa de «Raf.i 1»; el (lobrecit© de­
be estar muy milo, porque la Itt a 
le hii salido un poco torcid i». 

NoSdfíO-s lo h'?Tfi"rt!í vif^í.^íector 
hiv^iúo. lx:.s riombfe.si . . ^ 
tántes Ci! cl p!i.--h!o, orF:nJ:is_ 
sos morírrt-'^ q r-- di>"frift4í*t%é *ta 
confianza nms 6 m^i'Os grá^ides del 
torero «can(>. !'..ri*ce c^ie la cor­
nada Ih hübí.ü recibido ellos en su 
propio pecho, á \yf.<!,tiv par d y^íi-
dü de especíacif^.i pób'tca ijucf dcA-
pf rtnba. H'..sin hiibfaiffgtfnos q%í 
fie quejab-m y i.«!> í̂íban a yes eornu 
f«i estuviesen t n la cíiicrrticria de la 
p fiZa de Algecifas gfrpofiando !a 
primera cura. V recibían pésames 
con el rostro cr.nípungido. 

Lo buetio es qae riparte de dos ó 
¡rea personas Jsobradailíente cono-
ciu¿;.s y cuya att!Ísl;id sincera con 
e! die.s.tro herido es evidente, ¡os 
demás íntimos que se exhiben, nos 
inspiran seri.is du-ías ac<*rcn de 
su antenlicldud. A lo niejo; e! úni­
co titulo que uno de c-tos futimos 
puede alegar es hal5er arrojad j al 
Qcdio una bota de vino c^ una ftr-
de «gíleiía», ó haberle gfitarfo des­
de ei tendido en la hora de Ir ví̂ f-
d.d: 

¡No te fies, que es un a»arf«iol 
Apes.ir de esto, nosotros que ta -

rc.ccmos haí;ia de esos títulos, ' ' 'T-
viiíianKíS á e;;o.̂  gí.re-; privilegiados 
qt;e e?! t;íiefi iiir-irifinio'3 se ci\ on 
autorizados para dar Lts g*:!cia>; en 
nombre de «la f .miliai» á t-do cíu-
d.T|,d.ino á quien oyen lameuiaf la 
desgracia. ¡Eíio.s voii {-•¡k'e>! 

Y si supieran que el diestro ha­
bí imucito soiíin más fe'iceí: fiún. 


